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Cerebro y
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competencias e
implicaciones

educativas
Eric Jensen

Narcea S.A. de Ediciones
Madrid, 2004. 181 pp.

El tema de las neurociencias ha sido
recurrente en la última década. Los
avances tecnológicos han permitido
conocer mucho sobre el complejo
universo  del Sistema Nervioso, es-
pecialmente su órgano rector: el ce-
rebro.
Tales conocimientos, sobre el cere-
bro, permiten entender parte de  otros
procesos íntimamente relacionados
con la estructura nerviosa, como son:
el aprendizaje, la memoria, las emo-
ciones, entre otros. De estos aspec-
tos y procesos trata, precisamente,
Jensen en su ameno e interesante
libro.
Eric Jensen es un neurocientífico,
preocupado por  la enseñanza, por
conocerla de cerca y haber partici-
pado en ella, en  diferentes niveles. A
raíz de su participación en un taller
sobre «Competencias del Cerebro»,
dirigido a empresarios, le surgió la
idea de utilizar este conocimiento en
los centros de enseñanza de niños y

niñas y adolescentes. Y junto con
otros profesionales de la enseñan-
za creó un programa denominado
«Supercamp», el cual es muy cono-
cido y popular dentro y fuera de los
Estados Unidos de Norteamérica.
Existe una página  web, donde se
puede apreciar las características y
ofertas del programa (http://
www.jlcbrain.com)
En relación con el libro que nos ocu-
pa, el mismo está estructurado en
una introducción, 11 capítulos y un
epílogo. Los capítulos tratan temas
tan sugerentes para el lector como:
El cerebro que aprende, Educar a los
alumnos para aprender a aprender,
Entornos enriquecidos y cerebro,
Captar la atención del cerebro,
Cómo afectan las amenazas y el
estrés a la atención, Motivación y re-
compensas, Emociones y aprendi-
zaje, Movimiento y aprendizaje, El
cerebro como elaborador de signifi-
cados y, por último, Memoria y recuer-
do.
Por cierto, este tema de la memoria,
en casi todos los libros sobre cogni-
ción, es un aspecto central de discu-
sión, en este libro sirve de cierre.
Jensen habla, aquí,  del sustrato
neurológico responsables del fenó-
meno mnémico y de la química que
lo regula; también, de los tipos de
memorias conocidas ( de trabajo,
episódica, a corto y largo plazo), aun-
que introduce una clasificación de
memorias, no muy usual en el cam-
po de la Psicología Cognitiva, como
es la memoria explicita e implícita,
términos reservados, en dicha psi-
cología, al conocimiento. Me parece
que este es el capítulo que puede
ser menos comprensivo para el lec-
tor no muy ducho en el tema de la
cognición.
Cuando trata lo relativo al papel de
las recompensas en el aprendizaje,
el autor enfatiza algunos hallazgos
investigativos que demuestran que
para el cerebro, aspectos como la
novedad, antes que estímulos ma-
teriales externos, son más efectivos
para el aprendizaje complejo. Esto

está en  consonancia con algunas
posturas en psicología cognitiva, las
cuales consideran que en el apren-
dizaje operan diferentes mecanis-
mos según la complejidad del mis-
mo; así, a niveles simples pueden o
no operar estímulos externos como
el refuerzo o el castigo  de una con-
ducta dada; a niveles más comple-
jos, característicos del aprendizaje
escolar, el refuerzo o castigo externo
no siempre funciona, de la misma
manera, en todos los individuos. De
hecho, no es posible encontrar le-
yes absolutas que gobiernen la con-
ducta tanto de animales como de
seres humanos.
Otra parte del libro, que considero
relevante,  es la referente al Cerebro
como elaborador de significados. El
cerebro, por naturaleza, está diseña-
do para procesar y retener informa-
ción con sentido, con significado para
el aprendiz. La construcción del co-
nocimiento radica en tal aspecto. En
Psicología Cognitiva son muy cono-
cidas posturas como ésta, piénsese,
por ejemplo, en Piaget, Ausubel,
Bruner, etc.
Por tanto, no existe justificación al-
guna para una práctica pedagógica
que no privilegie el aprendizaje con
significado, pues tanto las
neurociencias como la psicología
cognitiva coinciden en recomendar
una enseñanza, que se centre en
encontrarle el sentido y la significa-
ción a lo que se aprende
En general, los capítulos están or-
ganizados para responder a las in-
quietudes más comunes de los do-
centes, cuando éstos  se enfrentan
a la tarea pedagógica. Las respues-
tas se basan en el conocimiento
más reciente sobre el funcionamien-
to cerebral y otras estructuras ner-
viosas y la química subyacente a ta-
les funciones, lo cual justifica la im-
periosa necesidad de cambiar mu-
chas rutinas pedagógicas de amplio
uso entre muchos  enseñantes de
todas partes. Además, cada capítulo
tiene, al final, una sesión denomina-
da «Sugerencias Prácticas», las
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cuales indican cómo podemos utili-
zar la información suministrada en
la actividad de aula.
Lo importante y central del libro es
considerar al aprendizaje como un
proceso constructivo, que  resulta del
funcionamiento integral y coordina-
do de la mente y el cuerpo, en el cual
la alimentación, el ejercicio y el afec-
to son fuentes imprescindibles del
desarrollo del individuo, sin olvidar
el papel del contexto en el aprendi-
zaje.
No obstante, hay que advertir al lec-
tor, que el autor se centra en el
substrato neurofisiológico y químico
de los principales procesos
cognitivos, especialmente del apren-
dizaje, lo cual no excluye la explica-
ción e interpretación de tales proce-
sos desde la perspectiva de las cien-
cias psicológicas cognitivas; quedar-
se en el mero nivel biológico sería
pecar de reduccionista.
Por tanto, Jensen llama la atención
sobre factores de orden neurológico

Entre la grandes inquietudes de
nuestro tiempo indudablemente
está en primer orden el tema de la
universidad, especialmente por la
existencia de un sinnúmero de ele-
mentos a considerar, todos de tan
alta complejidad, que pareciera le-
jana la idea de abordarlos con sufi-
ciente coherencia y sistematicidad.
El libro que presentamos es un
buen intento en ese sentido, se titu-
la La Enseñanza universitaria. El es-
cenario y sus protagonistas, escrito
por Miguel Angel Zabalza, reconoci-
do docente de origen español, quien
en producciones anteriores ha de-
jado expuesta la idea de compartir
sus preocupaciones y experiencias
con el colectivo universitario  de
América Latina. El texto da una lec-
tura múltiple a la docencia universi-
taria, haciéndola aparecer como un
constructo vinculado con ámbitos
como investigación, gestión, orga-
nización, selección del profesorado,
entre algunos; aspectos de relevan-
cia en la estructura y dinámica

institucional de las universidades en
función de  lograr un adecuado equi-
librio entre la formación de estudian-
tes y el desempeño del  profesora-
do. Trata de temas concretos con
una relativa autonomía, en todos se
subraya la universidad como un es-
cenario complejo y multi-dimensio-
nal, en la cual se entrecruzan ejes
de diversa naturaleza, como el de
universidad –política universitaria, el
eje integrador de materias de currí-
culum, ciencia y tecnología, uno
constituido por los profesores y el
mundo profesional y el último, rela-
cionado con los estudiantes y el
mundo del empleo.
A partir de estos ejes el libro se es-
tructura en cinco capítulos a los cua-
les se puede acceder libremente a
capricho del autor. El primero, está
dedicado a la universidad como es-
cenario específico y especializado
cuya principal tarea es la formación,
una  tarea de intervención pedagógi-
ca, deliberada que influye directa e
indirectamente en las personas en
el proceso de construirse a sí mis-
mas. A lo largo de este capítulo se
insiste en que la formación es una
constante en la cultura de este siglo,
debido a su incorporación en la di-
námica de vida personal y social.
Con esta premisa, se sugiere que la
universidad debe remozar su estruc-
tura y currículum, pasar de un pen-
samiento local a uno global, recupe-
rar la vieja  idea de universalidad, sin
duda, uno de los retos impuestos
ante los escenarios creados por las
tecnologías de la información y la
comunicación
El segundo capítulo,  detalla  la vi-
sión dinámica y humana a la cual
apunta actualmente  la estructura
organizativa de las instituciones uni-
versitarias. Lejos del componente
formal de corte taylorístico que otro-
ra la caracterizó, hoy se exige institu-
ciones vivas, reales, con una movi-
miento interno y externo que se nu-
tre de interacciones e influencias
tanto en términos de relaciones per-
sonales como de distribución de
poder. En la nueva estructura, según

y químico, que afectan los procesos
superiores del pensamiento, pero,
creo, no pretende explicar y compren-
der los procesos mentales y su na-
turaleza en sí.
Por último, nos invita, el autor a em-
prender una enseñanza  más cientí-
fica, basándonos, para ello, en la
vasta información existente sobre el
funcionamiento cerebral, con lo cual
podemos hacer también una ense-
ñanza más humana y creativa. Por
tanto, hoy no se justifica mantener-
nos al margen de tan valiosa infor-
mación para enseñar  con mayor y
mejor calidad, pues  como lo señala
el mismo autor: «No esperemos a
disponer de más, siempre habrá
actualizaciones. Tiene más sentido
comenzar  con lo que se puede y dar
el primer paso» (p.160) y el libro nos
da esa oportunidad.

Carlos A. Garzón

Universidad de los Andes Táchira

La enseñanza
universitaria. El
escenario y sus

protagonistas
Miguel A. Zabala

Editorial Narcea
Madrid, 2002. 238 pp.
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el autor, hay que aprender a des-
aprender muchos de los rasgos de
la cultura institucional, lo que signifi-
ca ser capaces de deconstruir los
significados de las prácticas vigen-
tes.  Categorías como democracia,
liderazgo, gestión del capital huma-
no, autonomía e identidad ins-
titucional, participación, cultura de la
colaboración y el trabajo de equipo,
aparecen ahora como grandes pro-
pósitos del desarrollo ins-titucional.
El tercer capítulo, aborda el profeso-
rado universitario a través de tres di-
mensiones: la profesional, explica
los elementos clave que definen el
trabajo universitario como una pro-
fesión de envergadura; la personal,
relacionado con los aspectos que
afectan el compromiso identitario con
la docencia y la laboral, revisa as-
pectos vinculados con las condicio-
nes de satisfacción/insatisfacción
en el  trabajo de los profesores uni-
versitarios. El cuarto capítulo, reco-
ge variados aspectos de relevancia
en  la formación del profesorado uni-
versitario. Plantea que la vida aca-
démica transcurre tratando de resol-
ver algunas interrogantes como: el
sentido de la formación, el conteni-
do, los destinatarios, los agentes y
la organización. El último capítulo, se
aproxima a los estudiantes y la cons-
trucción del ser universitario,  propor-
ciona algunas pautas para que és-
tos se reinterpreten como aprendi-
ces y comprendan que el contexto
universitario es por excelencia una
institución basada en el aprendizaje
y no puramente en la enseñanza.
La enseñanza universitaria. El esce-
nario y sus protagonistas constituye
por la hondura de las preocupacio-
nes expuestas y la densidad del pen-
samiento del autor, un aporte signifi-
cativo y sustancial en la interpreta-
ción del mundo universitario. Desta-
can en la obra el tono pedagógico y
didáctico además, de la  pertinencia
actual en momentos de cambios y
transformaciones históricas que de-
mandan la necesidad de repensar
vías en función de  mejorar la cali-
dad del trabajo universitario. Ofrece

una perspectiva estimulante e ima-
ginativa sobre la universidad y los
universitarios, pensándola en toda
su hipercomplejidad  y lo hace en
una época, en la cual se cuestionan
los  marcos de referencia que la ha-
bían identificado desde la aparición
del modelo de universidad moderna
del siglo XIX. Por todo lo dicho, este
libro constituye simultáneamente
una obra de consulta suficientemen-
te rica en cada uno de sus capítulos,
puede suscitar reflexiones en con-
junto para interpretar la dinámica
universitaria actual y, especialmen-
te, para aquellos que buscan una flui-
da explicación de cómo se constru-
ye y alimenta la universidad por den-
tro.

Zoraida Beatriz Sayago Quintana

Universidad de Los Andes. Táchira

La carpeta de
aprendizaje del

alumno
universitario. La

autonomía del
estudiante en el

proceso de
aprendizaje

Colén M. / Giné N. / Imbernón F.
Octaedro

Barcelona, 2006. 133 pp.

Los procesos de enseñanza y apren-
dizaje, en la actualidad, están en
permanente revisión. Por tanto, la
práctica docente cotidiana debería
ser concebida como un  proceso re-
flexivo, autónomo y crítico, que se
convierte  en el hilo conductor de la
mejora y crecimiento profesional. Sin
duda, esta perspectiva contribuye en
gran medida con la formación inte-
gral de los ciudadanos y ciudadanas
responsables para convivir en una
sociedad.
En este sentido, la reflexión sobre
nuestras prácticas implica la delibe-
ración sobre las acciones que se
proponen y ejecutan para activar los
aprendizajes de nuestros estudian-
tes. Se procura que los profesiona-
les docentes observen, describan,
analicen y compartan sus experien-
cias para enriquecer su conocimien-
to sobre la enseñanza. De este
modo, en los últimos años, la cola-
boración ha cobrado fuerza en todos
los ámbitos académicos; por su-
puesto, que en la universidad debe
impulsarse con mayor vigor, por
cuanto contribuye con el desarrollo
profesional de los universitarios, y
por consiguiente,  de los futuros pro-
fesionales.
Es el caso de la obra, «La carpeta
de aprendizaje del alumno universi-
tario. La autonomía del estudiante en
el proceso de aprendizaje», un gru-
po de profesores universitarios nos
relatan una experiencia innovadora
en torno al uso de la carpeta de
aprendizaje o portafolio para activar
y promover la autonomía, reflexión y
autocrítica en estudiantes universi-
tarios. Tal como se aprecia, es una
experiencia planificada,  efectuada y
compartida por profesores que con-
jugan sus perspectivas personales
y profesionales; es decir, que se or-
ganizan para trabajar en colabora-
ción,  motivados por la necesidad de
crecer profesionalmente y contribuir
efectivamente con la formación de los
estudiantes.
La obra se estructura en cuatro gran-
des apartados, el primero conforma-
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do por la introducción,  el segundo
se  denomina «Donde las diversas
miradas se encuentran: concepcio-
nes compartidas», en éste se ilustra
al lector sobre el posicionamiento de
los autores, en relación con concep-
tos fundamentales como los proce-
sos de aprendizaje, enseñanza y
evaluación, así como las percepcio-
nes y expectativas sobre la carpeta
de aprendizaje en la actividad docen-
te universitaria. Durante el desarro-
llo de este apartado se explicitan los
puntos sobre los que convergen los
investigadores y que se convirtieron
en el referente para iniciar y desarro-
llar la experiencia. El punto de parti-
da es la concepción del aula univer-
sitaria como un escenario propicio
para múltiples interrelaciones,  inci-
tador del aprendizaje cooperativo y
dialógico, en tanto que los estudian-
tes universitarios son adultos prota-
gonistas de su propio aprendizaje lo
cual significa que son los sujetos
principales en esta experiencia. De
allí que, generar autonomía es la cla-
ve para lograr un desempeño acep-
table y éxitos académicos admitien-
do la diversidad de pensamiento y
cultura de cada uno.
De otro lado, el docente universitario
es considerado un profesional autó-
nomo, con competencias para el tra-
bajo cooperativo y colectivo favore-
cedor del desarrollo profesional. Con
base en estas premisas, se esta-
blecen grandes líneas definitorias de
los procesos de aprendizaje, ense-
ñanza, evaluación, desde el enfoque
constructivista que argumenta a fa-
vor de un proceso activo, interno,
constructivo y dinámico, producto de
las experiencias e interrelaciones
con el contexto socio cultural. De
hecho, el estudiante es un autor ac-
tivo en este proceso, en tanto que el
profesor es un mediador entre los
conocimientos y el estudiante. Así,
la evaluación es fundamentalmen-
te, formativa, dinámica, sustentada
en la capacidad para revisar, corre-
gir los errores y mejorar, de allí su
carácter colaborativo. Es

autoevaluación, pero también eva-
luación de los compañeros y del pro-
fesor. Por ello, la importancia de es-
tar consciente de que la carpeta no
es una suma o un agregado de te-
mas y trabajos, sino por el contrario,
es un instrumento que potencia el
progreso de cada estudiante, en tan-
to recoge una serie de documentos
o elaboraciones, que los estudian-
tes organizan convirtiéndose en un
elemento integrador de un proceso
de aprendizaje reflexivo, de creci-
miento personal y profesional del
estudiante.
Una vez explicado el apoyo teórico
de la experiencia, los autores inician
el apartado tres, describiendo y ana-
lizando la puesta en práctica de la
«Experiencia con la carpeta de
aprendizaje»,  previa aclaratoria de
estar frente a un proceso inacabado
y abierto en concordancia con la pos-
tura reflexiva que han adoptado. Se
establecen categorías que intentan
registrar las opiniones de los estu-
diantes participantes en la innova-
ción  y de los profesores, sin obviar
la contextualización de la experien-
cia en cada asignatura. De este
modo, emergen aspectos que sus-
tentan la viabilidad de la innovación,
entre los cuales se destacan: el de-
sarrollo de la reflexión crítica y la au-
tonomía, la generación de procesos
de regulación y autorregulación, pro-
cesos cognitivos y metacognitivos
que dan cuenta del progreso cons-
ciente de los estudiantes implicados
y de los mediadores.
La carpeta como herramienta de
aprendizaje y evaluación requiere
esfuerzo y tiempo colectivo. Por con-
siguiente, cada uno es protagonista
y el portafolio se convierte en un ins-
trumento potenciador del aprendiza-
je, desde una perspectiva abierta,
flexible con una visión mediadora y
compartida por estudiantes y docen-
tes. Destacan los autores que uno
de los propósitos de esta innovación
fue estimular la capacidad de ges-
tionar el propio aprendizaje, es de-
cir, hacerse responsable para selec-

cionar, diseñar, planificar, detectar los
progresos y debilidades de cada
participante, es decir, fomentar la
autonomía, lo cual derivó en el esta-
blecimiento consensuado de los
propósitos  y criterios para valorar la
carpeta. Un proceso que implica de-
dicación y esfuerzo, ya que, es fun-
damental, aprender a construir y uti-
lizar el portafolio de acuerdo con los
objetivos previamente establecidos.
Tal como se evidencia a lo largo de
la obra, el resultado es satisfactorio
por cuanto surgen los procesos re-
flexivos y autónomos en el aprendi-
zaje y una práctica reflexiva de los
docentes implicados. Sin embargo,
encuentran algunos obstáculos, re-
lativos al tiempo que se emplea para
la comprensión y organización de la
carpeta, la dificultad para aclarar su-
ficientemente los criterios de valora-
ción y las reticencias de los estudian-
tes, quienes a su vez,  señalan como
debilidades, la dificultad para expre-
sar sus aprendizajes en forma es-
crita,  trabajar en grupo, el escaso
tiempo y la sensación de que el re-
sultado obtenido no  refleja  la dedi-
cación y esfuerzo aplicado.
En esta descripción y análisis, los
autores nos relatan su experiencia y
resultados, que pueden ser transfe-
ridos a otros contextos. Por ello, in-
teresa precisar el apartado cuatro,
las conclusiones, a modo de punto
de partida,  donde nos alertan sobre
los usos de la carpeta o portafolio.
Así tenemos: el uso de la carpeta es
a) significativo en el marco de con-
cepciones de enseñar, aprender y
evaluar desde las teorías
socioculturales del aprendizaje, b) un
eje estructurador de los aprendiza-
jes, c) flexible y contextualizado, d)
interacción en los procesos de en-
señanza y aprendizaje, f) una ges-
tión individual y social, y h)  disposi-
ción a generar diálogo y consenso
entre estudiantes y  profesores.
En síntesis, se evidencia la viabili-
dad de concentrar los esfuerzos para
hacer la práctica docente universita-
ria  reflexiva con la aspiración de
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Estrategias
didácticas del

aprendizaje
cooperativo. El

constructivismo
social: una nueva
forma de enseñar

y aprender
Ramón Ferreiro

Trillas
España, 2006. 189 pp.

Cuando reflexionamos sobre lo que
se enseña, lo que se aprende y la
pertinencia de esos aprendizajes
con las exigencias del entorno local,
nacional y global, muchos son los
puntos de focalización de esas re-
flexiones; entre ellos, las estrategias
de enseñanza como herramientas
para desarrollar en los alumnos el

de organizar el aprendizaje y la en-
señanza en el salón de clase a tra-
vés de una estructura dinámica y flexi-
ble que permite cumplir con las fun-
ciones didácticas que le son propias.
En el Capítulo 4: Estrategias
didácticas del aprendizaje coopera-
tivo, el autor reflexiona acerca de la
importancia del empleo de las es-
trategias didácticas sobre la base de
la creación de situaciones de apren-
dizaje grupal cooperativo por parte
del docente como indicador de su
profesionalismo y en consecuencia,
favorecedor del proceso de ense-
ñanza.
En los capítulos siguientes, del 5 al
11, Ferreiro desarrolla una descrip-
ción sucinta de lo que él denomina
momentos de la clase,  a saber: 1)
Creación de ambientes favorables
para aprender y de activación (Mo-
mento A); 2) La orientación de la aten-
ción de los alumnos (Momento O);
3) El procesamiento de la informa-
ción (Momento PI); 4) La recapitula-
ción de lo que se aprende (Momento
R); 5) La evaluación de los aprendi-
zajes (Momento E); 6) La interdepen-
dencia social (Momento I); 7) La re-
flexión sobre procesos  y resultados
de la actividad de aprendizaje (Mo-
mento SSMT).
La importancia del trabajo presenta-
do por el autor radica en la aplicabi-
lidad y pertinencia de su contenido
así como en la sistematización, cla-
ridad y aportes del mismo mismos
al desarrollo de las prácticas peda-
gógicas de los docentes. En definiti-
va, nos muestra como a partir de la
concepción constructivista, mejor
aún, del constructivismo social y la
didáctica del aprendizaje cooperati-
vo, las estrategias de enseñanza
son un instrumento de mediación,
entendida esta última como el pro-
ceso de dirección no frontal de la
participación de los alumnos en el
proceso de enseñanza y de aprendi-
zaje, y de la actividad cognitiva y afec-
tiva de cada uno de los educandos.

Nuby Molina

Universidad de Los Andes Táchira

mejorar la enseñanza, al mismo tiem-
po, que se contribuye a formar profe-
sionales autónomos capaces de
gestionar su propio aprendizaje. Por
otra parte, debe tener presente que
las innovaciones educativas, son
posibles, siempre que los docentes
se comprometan con éstas, y
dinamicen los procesos de ense-
ñanza, aprendizaje y evaluación.

María Auxiliadora Chacón Corzo

Universidad de Los Andes Táchira

pensamiento crítico y creativo, así
como la calidad de los aprendizajes
de los contenidos curriculares pre-
visto en el plan de estudio.
Ramón Ferreiro Gravié  propone en
esta obra un conjunto de estrategias
de enseñanza y la sugerencia sobre
su empleo, según los momentos en
que se cumplan determinadas fun-
ciones didácticas en la clase y de
acuerdo con determinado tema, con
independencia del material utilizado,
el nivel escolar, la edad de los
educandos y las condiciones y re-
cursos existentes. Desde la reflexión
teórico - científico - conceptual, el
autor nos plantea el constructivismo
social  y el método pedagógico:
aprendizaje cooperativo, como una
de las vías para alcanzar la verdade-
ra construcción social del conoci-
miento.
Esta obra está estructurada en once
capítulos que de manera
secuencial, según la complejidad de
sus contenidos, recrean al lector
desde la descripción de los
paradigmas psicopedagógicos, el
constructivismo social como res-
puesta y cada uno de los momentos
que se desarrollan en una clase a
través de la correspondencia de es-
tos con las diferentes estrategias
didácticas.
En el Capítulo 1: Paradigmas psico-
pedagógicos,  centra la atención en
los diferentes paradigmas: conduc-
tismo, humanismo, cognitivismo,
sociohistórico y constructivismo; que
han sustentado el desarrollo de la
educación con enfásis en algunos
conceptos (conducta, la persona
humana, las representaciones men-
tales, etc.) y propuestas educativas
a partir de estas teorías y la metodo-
logías (movimiento de tecnología
educativa, movimiento de educación
personalizada, movimiento cognitivo,
entre otros).
En el Capítulo 2: Constructivismo
social y aprendizaje cooperativo,
enfatiza en las razones que justifi-
can el aprendizaje cooperativo des-
de una alternativa necesaria para
resolver las exigencias de la socie-
dad en el campo de la educación.
En el Capítulo 3: Estructura de una
clase de aprendizaje cooperativo.
Este apartado destaca la propuesta


